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SINOPSIS




Mientras la gente pasea por los Jardines de Kew, sus conversaciones y pensamientos se entrelazan con la vida del propio jardín. Un rico tapiz de vidas interiores y naturaleza se despliega en un estilo de flujo de conciencia.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Del

parterre ovalado se alzaban tal vez un centenar de tallos que se extendían en

hojas en forma de corazón o de lengua hasta la mitad y desplegaban en la punta

pétalos rojos o azules o amarillos marcados con manchas de color levantadas

sobre la superficie; y de la penumbra roja, azul o amarilla de la garganta

surgía una barra recta, rugosa de polvo dorado y ligeramente maculada en el

extremo.




Los

pétalos eran lo bastante voluminosos como para ser agitados por la brisa

estival, y cuando se movían, las luces rojas, azules y amarillas pasaban unas

sobre otras, tiñendo un centímetro de la tierra parda que había debajo con una

mancha del color más intrincado. La luz caía sobre el dorso liso y gris de un

guijarro, o sobre la concha de un caracol con sus venas marrones y circulares,

o al caer en una gota de lluvia, expandía con tal intensidad de rojo, azul y

amarillo las finas paredes de agua que uno esperaba que reventaran y

desaparecieran. En lugar de eso, la gota volvía a quedar en un segundo gris

plateado, y la luz se posaba ahora sobre la carne de una hoja, revelando el

hilo ramificado de fibra bajo la superficie, y de nuevo avanzaba y extendía su

iluminación en los vastos espacios verdes bajo la cúpula de las hojas en forma

de corazón y de lengua. Entonces la brisa se agitó algo más enérgicamente y el

color se reflejó en el aire, en los ojos de los hombres y mujeres que pasean

por los Jardines de Kew en julio.




Las

figuras de estos hombres y mujeres pasaban rezagadas junto al parterre con un

curioso movimiento irregular, no muy distinto del de las mariposas blancas y

azules que cruzaban el césped en zigzag de cama en cama. El hombre iba unos

quince centímetros por delante de la mujer, paseando despreocupadamente,

mientras ella avanzaba con mayor determinación, sólo volviendo la cabeza de vez

en cuando para ver que los niños no estaban demasiado lejos. El hombre mantenía

esta distancia frente a la mujer a propósito, aunque tal vez inconscientemente,

pues deseaba seguir con sus pensamientos.
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